UNA PRUDENCIA “AUDAZ”

VICENTE DE PAÚL Y LA FUNDACIÓN DE UNA FAMILIA COLABORATIVA
San Vicente fue muy sabio. En el siglo XVII, una era en la que abundaban los sabios, hombres y mujeres, sus contemporáneos lo consideraban la persona más sabia de su tiempo.
 Innumerables personas acudieron a él o le escribieron para pedirle consejo. La reina Ana lo eligió miembro del Consejo de Conciencia, que asesoró al gobierno sobre asuntos religiosos y nombramientos episcopales. Las conferencias de Vicente, sus cartas y los informes de las reuniones de los consejos generales proporcionan una evidencia notable de su profunda sensibilidad humana, su análisis de las opciones y, para usar una frase del Papa Francisco, su prudencia «audaz».

Quizás, sobre todo, vemos esta prudencia «audaz» en la fundación de una familia que se consideraba revolucionaria en ese tiempo. Abrazó a hombres y mujeres laicos; sacerdotes, hermanos y hermanas; jóvenes y adultos; personas bien educadas y analfabetas; ricos y pobres. Vicente siempre consideró el año 1617 como el año en que todo comenzó. Desde el principio, vio a su Familia muy diversa como una Familia muy colaborativa.

DESDE EL PRINCIPIO

             Vicente se atrevió a hacer lo que otros habían intentado, pero no lo hicieron. Con notable creatividad, a medida que surgían nuevas necesidades, fundó las Cofradías de Caridad, la Congregación de la Misión, las Hijas de la Caridad y las Damas de la Caridad. Escribió estatutos y reglas que estructuraban estos grupos y, a partir de 1617, él mismo, con la ayuda de muchos otros, especialmente Louise de Marillac, les dio una formación permanente. Las Hijas (y las muchas comunidades que surgieron de ellas) fueron revolucionarias en la Iglesia: por primera vez en la historia, las hermanas se mudaron de los monasterios enclaustrados a las calles de París, a hospitales y escuelas. Instó a las Cofradías de Caridad a trabajar estrechamente con las hermanas, y con los sacerdotes y hermanos Vicentinos. Instó a los sacerdotes y hermanos a trabajar estrechamente con las Hijas. Insistió a las Damas de la Caridad a apoyar todas sus fundaciones. También insistió a las hermanas, los sacerdotes y hermanos, y las confradías, a trabajar en estrecha colaboración con las Damas.

En una conferencia dada el 13 de diciembre de 1658, usó una imagen fascinante para resaltar la importancia de trabajar juntos armoniosamente:

El músico que toca el órgano, no lo toca él solo, sino que le ayuda otro que dé aire al órgano; es verdad que éste último no lo toca, sino el músico; pero, al dar aire, contribuye a la armonía; y sin él, el otro no haría más que mover los dedos, sin lograr ningún sonido.

Los miembros de la Familia Vicentina viven su carisma, no como héroes aislados, llaneros solitarios, por así decirlo, sino como hermanos y hermanas que canalizan su energía común, su amor común, su oración común y su creatividad común hacia el servicio práctico de los pobres. Para ellos, desde el principio, la colaboración como Familia fue clave.

Permítanme ofrecer un ejemplo de la extraordinaria colaboración de la Familia en la era de Vicente. A partir de 1639, Vicente comenzó a organizar campañas para ayudar a quienes sufren guerra, plagas y hambruna. Este trabajo continuó hasta casi el final de su vida. Durante ese tiempo, Vicente logró suministrar ayuda a la provincia de Lorraine, devastada por la guerra, por más de 60 millones de dólares. Inicialmente recaudó fondos de las Damas de la Caridad y eventualmente recibió contribuciones de las más altas autoridades. El Rey Louis XIII hizo una donación de $1,800,000. Durante este período, Vicente se reunía semanalmente con las Damas de la Caridad. Se reunía dos veces por semana con las Hijas de la Caridad y la Congregación de la Misión. Organizó cofradías de caridad en toda Francia. Vicente tenía un boletín mensual publicado, describiendo los horrores de la guerra y buscando ayuda financiera para las ramas de su Familia. Uno de los asistentes de Vicente, el hermano Mathieu Regnard, hizo 53 viajes, cruzando las líneas enemigas disfrazado, llevando dinero de Vicente para el alivio de aquellos en zonas de guerra. En cada uno de sus viajes llevaba como un millón de dólares en ayuda. En su viaje de regreso, a menudo traía consigo numerosas personas a las que había encontrado en circunstancias terribles. Vicente logra ubicarlos en hogares en París y capacitarlos para trabajos. Desde 1657 hasta su muerte, Vicente envió continuamente al hermano John Parre a las ciudades de Lorraine, insistiéndole a trabajar estrechamente con las Damas de la Caridad y las Hijas de la Caridad y seguir estableciendo Cofradías de Caridad. Fue una aventura de colaboración extraordinaria.

Durante la vida de Vicente, su Familia se internacionalizó, extendiéndose a Italia, Polonia, Inglaterra, Irlanda, las Hébridas, Argelia y Madagascar. En los años posteriores a la muerte de Vicente, la Familia creció lenta pero constantemente. En 1699, se extendió a China. En el siglo XVIII, poco a poco surgieron otras comunidades de mujeres, inspiradas por las reglas de las Hijas de la Caridad.

EL PERÍODO INTERMEDIO

Durante la Revolución Francesa, nuestra Familia sufrió dispersión y una fuerte disminución en el número. Luego, dramáticamente, después de la revolución, comenzó a experimentar un crecimiento asombroso. Siguiendo las visiones de Catherine Labouré de la Santísima Virgen María en 1830, la Asociación de la Medalla Milagrosa nació y creció a cientos de miles de miembros. Los Niños de María nacieron de las mismas apariciones; hoy, como la Juventud Mariana Vicentina, tienen más de cien mil miembros. Al mismo tiempo, las Hijas de la Caridad crecieron rápidamente, extendiéndose a más de 90 países. En 1833, Frederic Ozanam y sus acompañantes, colaborando estrechamente con las Hijas de la Caridad, fundaron la Sociedad de San Vicente de Paúl, la que se extendió rápidamente en todo el mundo; su membresía actualmente ha alcanzado más de 750,000, en 156 países.

En el mismo período, a veces como resultado de la dispersión creada por la Revolución Francesa, surgieron numerosas comunidades de las Hermanas de la Caridad en todos los continentes. Santa Jeanne Antide Thouret, antiguamente una Hija de la Caridad, fundó una nueva comunidad en Besançon. 79 fundadores adaptaron las Reglas de las Hijas de la Caridad cuando comenzaron sus nuevas congregaciones, incluidas las comunidades que ahora llamamos la Federación de Hermanas de la Caridad en los Estados Unidos y muchas de las comunidades de la Federación Vicentina de Hermanas de la Caridad en Alemania, Austria y Francia. Un poderoso impulso misionero llevó a la Familia a los Estados Unidos, América Central y del Sur, África y Asia.

          Pero el notable crecimiento de la Familia y su rápida difusión en todo el mundo también condujo a una disminución del sentido de Familia y colaboración. La tendencia en grandes grupos es mostrar sus propios poderes, enfatizar su autonomía, y perder el sentido de colaboración.
UNA CONCIENCIA REAVIVADA

En 1994, mientras visitaba México, me sorprendió lo vibrante que era la Familia Vicentina allí.

Al inicio de la visita, tuvimos una misa al aire libre en el seminario de la Congregación de la Misión en la Ciudad de México. Unas 1,000 personas asistieron: sacerdotes y hermanos Vicentinos, las Hijas de la Caridad, miembros de la Sociedad de San Vicente de Paúl, AIC, la Asociación de la Medalla Milagrosa, y nuestra Juventud Mariana Vicentina. La multitud estaba emocionada por estar juntos.

A los pocos días, tuvimos una gran reunión en la Casa Provincial de las Hijas de la Caridad. Estuvieron presente los mismos grupos, además de algunas otras ramas de la Familia Vicentina que apenas conocía.

Otro día, fuimos a la Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe. Me habían dicho que un pequeño grupo se reuniría para la misa allí, pero la multitud resultó ser enorme. No podía creer cuántos miembros de la Familia Vicentina estaban allí.

Cuando la visita a México finalizó, comencé a reflexionar sobre la vitalidad de la Familia Vicentina en México y lo bien que colaboraron sus ramas. Me pregunté: ¿no podría ser así en todas partes? Un pensamiento práctico se vino a mi mente. Me preguntaba:

El Superior General de la Congregación de la Misión y la Madre General de las Hijas de la Caridad se reúnen a menudo, pero hasta donde sé, los responsables internacionales de todas las ramas principales de la Familia Vicentina nunca se reúnen. ¿Estarían dispuestos a hacerlo? Como una gran familia, podríamos hacer mucho bien si colaboramos estrechamente entre nosotros.
Cuando regresé a Roma, decidí invitar a los responsables de las principales ramas de la Familia para una reunión en París. Me di cuenta de que la participación sería necesariamente voluntaria, ya que la mayoría de las ramas tienen su propia estructura jurídica completamente independiente. En otras palabras, no existía una entidad legal formal llamada «La Familia Vicentina».

Para empezar, envié invitaciones a la Madre General de las Hijas de la Caridad (hermana Juana Elizondo), a la Presidenta Internacional de AIC (Patricia Palacios de Nava) y al Presidente Internacional de la Sociedad de san Vicente de Paúl (César Augusto Nunes Viana). Todos aceptaron.

El 3 de junio de 1995, nos reunimos en París por primera vez. Cada participante trajo un compañero (¡por seguridad!). Todos parecían interesados, pero cautelosos, ya que cada rama guardaba su propia autonomía con cuidado. El objetivo de la reunión se expresó en estas palabras: «buscar los medios por los cuales, mientras preservamos la identidad particular de cada rama, podríamos cooperar más eficazmente entre nosotros para servir mejor a los pobres en todo el mundo».

Estas fueron las cinco conclusiones de la reunión:

1. Los responsables de las cuatro ramas se reunirán regularmente, al menos una vez al año, en París. Invitarán poco a poco a otras ramas de la Familia Vicentina a formar parte de esta reunión anual. 

2. Invitarán a representantes de otras ramas para hablar en sus asambleas generales y en las reuniones a nivel internacional. 

3. Proclamarán un día de oración anual para la Familia Vicentina mundial alrededor del 27 de septiembre, con un tema, textos o intenciones para orar.

4. Discutirán formas de responder juntos a situaciones de emergencia en todo el mundo (p. ej. Rwanda, y después, Haití)

5. Alentarán, en ocasión de visitas a varios países, los «Días de la Familia Vicentina», como una forma de estimular la colaboración mutua y el conocimiento recíproco entre las diversas ramas.

Resulta interesante (y completamente independiente), poco antes de nuestra primera reunión en París, la Hna. Betty Ann McNeill publicó un trabajo titulado The Vincentian Family Tree (El árbol genealógico de la familia Vicentina), que proporcionó información valiosa sobre las muchas ramas que componen nuestra familia. Su estudio nos dice que, desde 1617, alrededor de 304 institutos, grupos y asociaciones han nacido en lo que hoy llamamos la Familia Vicentina. Algunos de estos ya no existen, pero muchos siguen siendo muy activos, con alrededor de 2 millones de miembros, repartidos en más de 156 países. Hoy, estamos en contacto directo con más de 100 ramas.

La Familia Vicenciana es una organización internacional voluntaria e independiente de institutos, asociaciones y grupos religiosos que siguen el carisma de Vicente de Paúl al servicio de los pobres. La Hna. Betty Ann utilizó los siguientes criterios
 para identificar qué grupos pertenecen a nuestra Familia Vicentina. Ellos son:

· Los que fueron fundados por el propio San Vicente.

· Los que fueron fundados por aquellos a quienes san Vicente de Paúl inspiró. 

· Los que siguieron o adoptaron las reglas de san Vicente (escritas originalmente para las Cofradías de Caridad, la Congregación de la Misión y las Hijas de la Caridad).

Los que consideraron a san Vicente de Paúl como el santo patrón de su comunidad o de su trabajo para los abandonados.

CRECIMIENTO EN LA CONCIENCIA DE SER UNA FAMILIA MUNDIAL

En los 25 años transcurridos desde la visita a México, la participación en la Familia Vicentina mundial se ha desarrollado significativamente.

1. Estructuras de la Familia Vicentina
Para ser más efectivos como organización, la Familia Vicentina mundial ha desarrollado gradualmente estructuras a nivel internacional, continental, nacional y local.

· Un grupo de líderes de la Familia Vicentina Internacional se reúne cada año.

· Un Comité Ejecutivo toma decisiones en un período entre reuniones.

· Los Consejos de coordinación continentales o regionales ya se encuentran en América Latina, pero todavía se están organizando en Estados Unidos-Canadá, África-Madagascar, Asia-Oceanía y Europa. 

· Existen Consejos Nacionales de la Familia Vicentina en muchos países. 

· Se ha creado una Oficina de la Familia Vicentina que está trabajando activamente.

2. Varias Comisiones de la Familia Vicentina Internacional están trabajando activamente.

· Comisión para Promover el Cambio Sistémico

· Comisión de Colaboración de la Familia Vicentina 
· Iniciativa en Haití de la Familia Vicentina
· Red Digital de FamVin
UN SUEÑO COLABORATIVO

El pasado es el preludio al futuro. Hoy les sugiero que la historia de la prudencia «audaz» de Vicente inspire entre nosotros un sueño de colaboración.

El papa Francisco, en su homilía de la inauguración del Sínodo para la Amazonía describió la palabra prudencia así:

Pablo contrapone la prudencia a la cobardía … La prudencia no es indecisión, no es una actitud defensiva. Es la virtud del pastor, que, para servir con sabiduría, sabe discernir, sensible a la novedad del Espíritu. Entonces, reavivar el don en el fuego del Espíritu es lo contrario a dejar que las cosas sigan su curso sin hacer nada. Y ser fieles a la novedad del Espíritu es una gracia que debemos pedir en la oración. Que Él, que hace nuevas todas las cosas, nos dé su prudencia audaz, … de modo que no se apague el fuego de la misión.

San Vicente tenía esa prudencia «audaz». Así que hoy, cuando comenzamos esta primera reunión de tantos líderes internacionales de la Familia Vicentina, con ustedes sueño con una Familia Vicentina mundial del siglo XXI:
1. Que cada vez sea más colaborativa y que celebre una rica diversidad cultural que abarque continentes y entrelace redes donde sea que vayamos.

2. Que sea profundamente espiritual, que se centre en la persona de Jesús y del pobre, y que sirva a los más abandonados con sencillez, humildad y caridad.

3. Que una sus fuerzas para proporcionar una rica formación a los miembros de la Familia y a los que servimos.

4. Que esté comprometida con el cambio sistémico, así como con la ayuda urgente de los más necesitados.

5. Que combine sus esfuerzos y recursos en la Alianza FamVin de las personas sin hogar, especialmente en la iniciativa de «13 Houses».
6. Que continúe extendiéndose en más de los 156 países donde nos encontramos y responda con entusiasmo a nuevas llamadas a la periferia.
7. Que abrace los vulnerables, que aprecie la vida humana, que permanezca valientemente al lado de quienes están al borde de su vida, como los no nacidos y los moribundos, los discapacitados, los presos condenados a muerte, los inocentes en zonas de guerra, y todos aquellos cuyas vidas son menospreciadas.

8. Que permanezca al lado de las mujeres en la sociedad, quienes siguen siendo una prioridad en la lista de las discriminadas por la sociedad, que defienda la igualdad de derechos para las mujeres en el hogar, en el lugar de trabajo, en los asuntos de la Iglesia.

9. Que sea profética en su amor y cuidado por la integridad de la creación, defendida con valentía por el Papa Francisco.

Que use sabiamente la nueva tecnología, aprovechando las habilidades de los jóvenes y capacitando a nuestros miembros para que usen los medios de manera hábil y crítica.

El papa Francisco nos recuerda que «somos herederos de nuestros mayores que se animaron a soñar».
 Así que hoy los insto a: tener la valentía para soñar; trabajar colaborativamente con una prudencia «audaz», como lo hicieron Vicente de Paúl, Louise de Marillac, Frederic Ozanam y muchos otros fundadores, que tuvieron sueños imposibles y los hicieron realidad; visualizar formas nuevas y creativas de servir a los marginados; revitalizar prácticas antiguas; crear programas de formación colaborativo;  enviar miembros de la Familia a nuevas periferias; atacar a los nuevos enemigos de los pobres que el Papa Francisco ha descrito con tanta elocuencia; trabajar para revertir la destrucción del medio ambiente; trabajar para el cambio sistémico; combatir el trato desigual y abusivo de las mujeres; resistir la tentación de mantener el status quo o de tratar el pasado como el momento ideal de la historia; ser inventivo al crear una nueva historia, una historia colaborativa. San Vicente, mirando el pasado y el futuro, lo dijo muy claramente:

He aquí, hijas mías, cuál fue el comienzo de vuestra Compañía; como entonces no era lo que es actualmente, hemos de creer que tampoco es ahora lo que será luego, cuando Dios la haya situado en el puesto en que la quiera; porque, hijas mías, no es preciso que creáis que las comunidades se hacen de un solo golpe. San Benito, san Agustín, santo Domingo y todos los grandes siervos de Dios, cuyas órdenes son tan florecientes, no pensaban ni mucho menos en hacer lo que hicieron. Pero Dios actuó por medio de ellos.

Confío en que Dios actuará en y a través de ustedes reunidos hoy aquí y que, colaborativamente, crearán una Familia que mira al pasado en busca de inspiración y también ansiosa por crear un futuro colaborativo innovador y vibrante para el servicio de los más abandonados.

� Cf. los comentarios de su secretario en Cahiers du Frère Louis ROBINEAU, 91.  Este trabajo originalmente fue publicado por André Dodin, Monsieur Vincent, raconté par son secrétaire (Paris: O.E.I.L., 1991), pero desde entonces ha sido corregido por Georges Baldacchino, C.M. y otras personas.


� «Prudencia audaz» es una frase utilizada por el papa Francisco cuando inauguró el Sínodo especial para la Amazonía, 6 de octubre de 2019. 


� CCD:XI:402


� Cf. Betty Ann McNeil, DC, El árbol genealógico de la Familia Vicenciana, un estudio genealógico, estudios Vicentinos Monografía I, Chicago, 1996, 2006.


� Homilía de la misa de apertura del Sínodo especial para la Amazonía, octubre 6, 2019.


� Papa Francisco, Fiesta de la Presentación del Señor, febrero 2, 2017.


� CCD:IX:234
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